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Informalidad y reforma de pensiones en Bolivia: el caso de la 
Renta Dignidad

Carla CanelasI y Miguel Niño-ZarazúaII

Resumen

La forma en que los programas de protección social afectan las opciones laborales es una 
cuestión que ha estado en el centro de la investigación en la economía laboral durante 
décadas. Recientemente se observa una escasa literatura que se ha centrado en los efectos 
de la protección social en las opciones laborales y el empleo informal en el contexto de los 
países de ingresos bajos y medios. Este artículo contribuye a este objetivo examinando el 
efecto de la Renta Dignidad de Bolivia, una pensión de vejez universal no contributiva 
que cubre a todos los bolivianos mayores de 60 años o mayor edad. Los criterios de elegi-
bilidad de edad y el momento del anuncio del programa, tienen un desfase, por el cual se 
implementa un enfoque de diferencia en diferencias. En general, encontramos que Renta 
Dignidad no tiene efectos perjudiciales sobre la participación en la fuerza laboral y la 
intensidad del trabajo de los miembros adultos de los hogares beneficiarios. En cambio, 
encontramos que la pensión reduce la intensidad del trabajo para las niñas de 12 a 18 
años que viven con un pensionado, lo que indica un efecto positivo en la distribución 
del tiempo dentro del hogar. En términos de elección laboral, Renta Dignidad reduce la 
probabilidad de tener un empleo asalariado en las zonas rurales en alrededor de 8 puntos 
porcentuales, lo que denota un cambio del empleo formal al informal.
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Una cuestión importante relacionada con el funcio-
namiento de los mercados laborales es la naturaleza 
del empleo informal y los mecanismos que impulsan 
su expansión. Según la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), alrededor de la mitad de la pobla-
ción mundial en edad de trabajar se emplea en el sec-
tor de economía informal (OIT, 2019). Esta cuestión 
es particularmente importante entre los países de in-
greso bajo y medio-bajo, donde la informalidad está 
muy extendida (absorbe entre el 80 y el 90 por ciento 
y entre el 70 y el 80 por ciento del empleo no agrícola 
total, respectivamente) y se caracteriza por una baja 
remuneración, condiciones de trabajo precarias y ac-
ceso limitado o nulo a formas institucionalizadas de 
protección social (Banco Mundial 2019).1

De hecho, las pensiones contributivas de vejez, los 
seguros médicos y otros planes contributivos cubren 
sólo una fracción de los pobres. En América Latina, 
por ejemplo, sólo alrededor del 8.5 por ciento de la 
población del primer quintil de la distribución del 
ingreso recibe prestaciones de seguridad social, y 
esta proporción desciende al 1.6 por ciento entre los 
países de bajos ingresos (Niño-Zarazúa, 2019). Las 
empresas que operan en la economía informal tam-
bién enfrentan barreras para ingresar a los mercados 
de consumo y las cadenas de valor en la producción 
industrial debido a la baja productividad y los pro-
ductos de baja calidad (La Porta y Shleifer, 2014; 
Masatlioglu y Rigolini, 2008), el racionamiento del 
crédito de los prestamistas formales (Straub, 2005; 
Wellalage y Locke, 2016), y exclusión de beneficios 
fiscales y otros planes gubernamentales (Hoseini, 
2020).

Este artículo contribuye a la literatura evaluando el 
efecto de la Renta Dignidad de Bolivia, una pensión 

1  La OIT (2004), p.2, define la protección social como "un conjunto de medidas públicas que una sociedad proporciona a sus miembros 
para protegerlos contra las dificultades económicas y sociales causadas por la ausencia o una reducción sustancial de los ingresos del traba-
jo como resultado de diversas contingencias...". Estas "medidas públicas" incluyen estrategias políticas distintivas dentro de las políticas de 
seguridad y asistencia sociales. El seguro social incluye planes contributivos destinados a proteger a los trabajadores contra contingencias 
relacionadas con el curso de la vida y el trabajo, mientras que los programas de asistencia social incluyen instrumentos de política financiados 
con impuestos y también financiados por donantes para hacer frente a la pobreza y la vulnerabilidad.

2  En el momento de la reforma de 2007, la Renta Dignidad era el único sistema de pensiones no contributivo en América Latina que adop-
taba un enfoque universal, en lugar de un enfoque centrado en la pobreza (Escobar Loza et al., 2013).

de vejez universal no contributiva, sobre los resulta-
dos del mercado laboral y el empleo informal.2 Para 
la identificación, aprovechamos la discontinuidad 
generada por el criterio de elegibilidad de la edad 
de la pensión, así como el cambio en la cobertura le-
gal que resultó de una reforma política que redujo la 
edad de elegibilidad de la pensión de 65 a 60 años, 
calculando los estimadores conforme al análisis por 
intención de tratar (AIT) basados en el enfoque eco-
nométrico de Diferencia en Diferencias (DD). Bo-
livia tiene la mayor proporción de empleo informal 
respecto del empleo total en América Latina, con el 
86 por ciento de los trabajadores empleados en la 
economía informal (OIT, 2021). Esto hace relevante 
el caso de Bolivia, ya que puede proporcionar infor-
mación sobre cómo las pensiones no contributivas 
pueden influir en las opciones laborales y el empleo 
informal.

La literatura económica ha enfatizado tradicional-
mente la naturaleza dual de los mercados laborales 
en los países en desarrollo –la hipótesis del merca-
do laboral dual– según la cual un exceso de oferta de 
mano de obra no calificada es el resultado de bajas 
dotaciones de capital humano y salarios de eficien-
cia que son bajos, fijados por encima de los precios 
de compensación del mercado (Fields, 1975; Lewis, 
1954; Stiglitz, 1976). También se espera que las nor-
mas discriminatorias contra las mujeres, las perso-
nas mayores, las minorías y los grupos vulnerables 
exacerban la segmentación del mercado laboral, ha-
ciendo del empleo informal una estrategia de último 
recurso para evitar el hambre y la indigencia (Chen, 
Vanek y Heintz, 2006; Gulyani y Talukdar, 2010).

Los críticos de la hipótesis del mercado laboral 
dual argumentan que la segmentación del mercado 
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laboral puede no existir si hay un movimiento de 
libre entrada desde los mercados laborales infor-
males a los formales (Heckman y Hotz, 1986; Pra-
tap y Quintin, 2006; Rosenzweig, 1988). Desde esa 
perspectiva, el empleo informal no es una elección 
hecha por necesidad, sino el resultado de decisiones 
estratégicas individuales tomadas para maximizar 
la utilidad y explotar la ventaja comparativa que el 
empleo informal ofrece a los trabajadores (Gindling, 
1991; Magnac, 1991; Maloney, 2004). Los incentivos 
adversos en los sistemas tributarios y de prestaciones 
sociales, junto con marcos legales e instituciones de 
aplicación débiles e ineficaces, exacerbaría el nivel de 
informalidad (Dabla-Norris, Gradstein e Inchauste, 
2008; Kanbur, 2017), con consecuencias mucho ma-
yores para el funcionamiento de los mercados labo-
rales y el desarrollo económico.

Sin embargo, estas hipótesis contrapuestas pueden 
conciliarse considerando la posibilidad de que los 
mercados laborales informales sean heterogéneos 
y se caractericen por su propia dualidad interna 
(Fields, 1990; Marcouiller, de Castilla y Woodru-
ff, 1997). Según esta visión, los mercados laborales 
informales están compuestos por un sistema de dos 
niveles en el que un sector informal de nivel inferior 
(un segmento de fácil entrada en la terminología de 
Fields (1990)) sería la estrategia de último recurso 
para los más pobres y menos favorecidos, con una 
productividad marginal insignificante del trabajo, 
mientras que un nivel superior en el sector informal 
reflejaba decisiones voluntarias y estratégicas (Cane-
las, 2019; Cunningham y Maloney, 2001; Günther y 
Launov, 2012).

Si bien el empleo informal puede ser la estrategia de 
último recurso más probable entre los más pobres, 
en niveles más altos de dotación de capital, las deci-
siones estratégicas de los trabajadores podrían verse 
influenciadas por la presencia de beneficios de pro-
tección social. El efecto que los programas de pro-
tección social pueden tener sobre las opciones labo-
rales se ha convertido en un tema importante en la 
literatura sobre economía laboral, en particular para 

3  Para una revisión de la literatura sobre el impacto de los programas de protección social en la oferta de mano de obra, véase Barrientos y 
Niño-Zarazúa (2010), Bastagli et al. (2019).

el caso de las economías industrializadas. Las rese-
ñas de Hoynes (1997) y Moffitt (2002) demostraron 
que los cambios en la elegibilidad y la generosidad 
de los beneficios sociales pueden tener efectos signi-
ficativos en la oferta de mano de obra en el margen, 
al aumentar el salario de reserva de los beneficiarios.

En el contexto de los países en desarrollo, una cre-
ciente literatura que examina los efectos de los pro-
gramas de protección social no contributiva sobre la 
oferta de mano de obra adulta y las opciones labora-
les entre los pobres encuentra evidencia abrumadora 
de efectos positivos (o insignificantes).3 Son menos 
los estudios que analizan los efectos de los programas 
de protección social sobre el empleo informal con re-
sultados contrastantes: algunos reportan un aumen-
to del empleo informal (Bobba, Flabbi, Levy y Teja-
da, 2021; Bosch y Campos-Vázquez, 2014; Camacho, 
Conover y Hoyos, 2013; Levy, 2018), mientras que 
otros reportan efectos insignificantes (Azuara y Ma-
rinescu, 2013; Campos-Vázquez y Knox, 2013; Cru-
ces y Bérgolo, 2013).

La literatura que se centra específicamente en los 
efectos de las pensiones de vejez no contributivas 
sobre la informalidad (Antón, Trillo, y Levy, 2012; 
Attanasio, Meghir, y Otero, 2011; Bosch y Guajardo, 
2012; Bosch y Manacorda, 2012 ; Calderón-Mejía y 
Marinescu, 2012; Galiani, Gertler, y Bando, 2016; 
Hernani-Limarino y Mena, 2015) encuentran que la 
presencia de estos esquemas puede afectar las elec-
ciones y expectativas laborales de la población en 
edad de trabajar, aunque estos efectos son hetero-
géneos según los contextos, los niveles de ingresos y 
los subgrupos de población. Nuestro estudio contri-
buye a esta pequeña literatura al examinar el efecto 
de Renta Dignidad en los resultados del mercado 
laboral y el empleo informal. En general, nuestros 
resultados sugieren que el acceso a Renta Dignidad, 
ya sea como beneficiario directo o indirecto, no tuvo 
efectos sobre la oferta laboral o la intensidad del tra-
bajo, medida por el número de horas trabajadas. Sin 
embargo, encontramos evidencia que indica que la 
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pensión aumentó la incidencia del trabajo por cuen-
ta propia entre los miembros del hogar en edad de 
trabajar que viven con pensionados en áreas rura-
les, lo que llevó a un cambio del empleo asalariado 
formal al trabajo por cuenta propia informal. En la 
Sección 5 analizamos los posibles mecanismos que 
sustentan estos resultados.

El resto del artículo está organizado de la siguiente 
manera: la Sección 2 proporciona una revisión de la 
literatura sobre la oferta laboral y el empleo infor-
mal, prestando atención a la escasa literatura sobre 
los efectos de los programas de protección social en 
la informalidad, particularmente en el caso de las 

pensiones sociales. La Sección 3 presenta una visión 
general de Renta Dignidad, destacando los aspectos 
centrales y características de la antigua reforma de 
pensiones en términos de edad de elegibilidad y ta-
maño de la transferencia, mientras que la Sección 4 
analiza los datos y las estrategias de identificación 
y estimación adoptadas en el estudio. La Sección 5 
presenta los resultados con respecto al impacto de 
Renta Dignidad en la oferta laboral en términos de 
(1) beneficiarios directos; (2) otros miembros de la 
familia, incluidos los niños; y (3) la propensión a 
dedicarse al empleo informal. La sección 6 concluye 
con un análisis de las implicaciones de nuestros ha-
llazgos para el diseño de políticas.

Revisión de la literatura

***

Protección social y oferta laboral

Una creciente literatura ha examinado los efectos de 
los programas de protección social en la oferta de 
mano de obra y las opciones laborales en el contex-
to de los países en desarrollo, aunque una parte de 
ella más limitada se ha centrado específicamente en 
la relación causal entre las prestaciones sociales y el 
empleo informal. 

En México, por ejemplo, Behrman y Parker (2013) re-
portan efectos positivos, pero pequeños, del progra-
ma Progresa/Oportunidades en la oferta laboral, y las 
mujeres reportan efectos mayores que los hombres. 
En Colombia, Barrientos y Villa (2015) encuentran 
efectos positivos de Familias en Acción en la oferta 
laboral, especialmente entre madres solteras y hom-
bres adultos jóvenes. En la República Dominicana, 
Canavire Bacarreza y Vásquez Ruiz (2013) encuen-
tran efectos positivos del programa de transferen-
cias monetarias Solidaridad en la participación de 
los adultos en la fuerza laboral. Menos estudios han 
informado efectos negativos. Por ejemplo, Teixei-
ra (2010) reporta reducciones estadísticamente 

significativas en la intensidad laboral como resulta-
do de la Bolsa Familia de Brasil.

Si bien la mayoría de los estudios no han abordado 
explícitamente la preocupación por el empleo infor-
mal, se puede inferir por el nivel de ingresos y el tipo 
de ocupación de la mayoría de los beneficiarios de 
programas a la pobreza, que cualquiera que sean sus 
efectos, éstos son restringidos al sector informal. Esto 
es particularmente cierto para aquellos estudios que 
informan una significativa reasignación del tiempo 
de pasar del trabajo asalariado eventual y mal remu-
nerado al autoempleo, como el de Macours, Schady y 
Vakis (2012) sobre Atención a la Crisis de Nicaragua; 
el estudio de Asfaw, Davis, Dewbre, Handa y Win-
ters (2014) sobre la Transferencia Monetaria para 
Huérfanos y Niños Vulnerables de Kenia; el análisis 
de Covarrubias, Davis y Winters (2012) del Progra-
ma de Transferencia Social de Efectivo de Malawi; 
el análisis de Daidone, Davis, Dewbre y Covarrubias 
(2015) con respecto al programa de Subvenciones 
para Niños de Lesoto; y el estudio de Cheema et al. 
(2020) sobre el Programa de Apoyo a los Ingresos 
Benazir de Pakistán.
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En otros contextos, sin embargo, los estudios han 
encontrado un cambio del trabajo por cuenta propia 
al empleo asalariado como resultado de intervencio-
nes de protección social, como el de Mochiah, Osei 
y Akoto (2014) sobre el programa de Empodera-
miento del Sustento contra la Pobreza (Livelihood 
Empowerment Against Poverty -LEAP-) de Ghana. Si 
bien el cambio hacia el empleo asalariado podría en 
algunos contextos representar un resultado positivo, 
no está claro si esa medida conduce a una transición 
del empleo informal al formal.

Protección social y empleo informal

Una corriente de la literatura examina la relación 
causal entre los beneficios de protección social y el 
empleo informal, principalmente en el contexto de 
América Latina.4 Por su parte, de Holanda Barbosa 
y Corseuil (2014) analizaron el caso Bolsa Familia de 
Brasil y encontraron efectos negativos pero insigni-
ficantes. En Argentina, Garganta y Gasparini (2015) 
examinan el impacto de la Asignación Universal por 
Hijo, un programa de subsidio infantil sobre la in-
formalidad, y encontraron un grande y significativo 
efecto de desincentivo a la formalización, aunque 
esto se limitó a los beneficiarios del programa que ya 
estaban activos en el mercado laboral informal. Los 
autores no encuentran evidencia de un cambio de 
opciones del empleo formal al informal. En Uruguay, 
Cruces y Bérgolo (2013) estudian la expansión del 
seguro de salud y sus efectos sobre las personas de-
pendientes de los trabajadores formales encontran-
do impactos significativos en el empleo formal. En 
Colombia, Camacho et al. (2013) analizó el régimen 
subsidiado del seguro público de salud y encontra-
ron evidencia sólida de un aumento en el empleo in-
formal de aproximadamente 4 puntos porcentuales.

Varios estudios se han centrado en el Seguro Popular 
de México, un esquema de seguridad social de salud 
de tipo no contributivo, que se introdujo en

4  Para una revisión anterior sobre el tema, véase Bosch y Manacorda (2012).

5  Para discusiones técnicas y políticas sobre las implicaciones del Seguro Popular para el empleo informal, véase Antón et al. (2012), Levy 
(2010) y Levy (2018).

2003 para ampliar el acceso a los servicios de salud 
a la población en condición de pobreza y vulnera-
bilidad, que habían sido excluidos de los regímenes 
de seguridad social contributivos. Si bien estos estu-
dios adoptan estrategias de identificación similares, 
encuentran resultados contrastantes.5 Por ejemplo, 
Aterido, Hallward-Driemeier y Pagés (2011) encon-
traron que el Seguro Popular impactó negativamente 
la propensión al empleo formal, con una reducción 
de 3.1 puntos porcentuales en la entrada de traba-
jadores a la economía formal. El impacto fue mayor 
para aquellos con menor nivel educativo y para cu-
yos miembros del hogar tenían cobertura de seguri-
dad social. De manera similar, Bosch y Campos-Váz-
quez (2014) encuentran que el Seguro Popular tuvo 
un efecto negativo en el empleo formal entre las pe-
queñas y medianas empresas. 

Por el contrario, utilizando una estrategia de identifi-
cación similar, Azuara y Marinescu (2013) encontra-
ron que el Seguro Popular tuvo efectos insignificantes 
sobre la informalidad en la población en general, 
aunque encontraron un pequeño aumento en el em-
pleo informal de alrededor del 1.7 por ciento para 
los trabajadores con menor nivel educativo. Bosch 
y Campos-Vázquez (2014) restringieron el análisis a 
ciudades grandes y prósperas, y no encontraron evi-
dencia de una relación causal entre el Seguro Popular 
y la propensión al empleo formal o informal. Por lo 
tanto, la escasa evidencia parece sugerir la presencia 
de un mercado laboral informal segmentado con su 
propia dualidad interna, según la cual los trabaja-
dores más pobres y con menor educación probable-
mente sean más receptivos a los beneficios del seguro 
social de salud.

Pensiones no contributivas y empleo informal

En el caso específico de las pensiones no contribu-
tivas de vejez (o sociales), ha habido una expansión
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muy considerable de estos programas en el mundo 
en desarrollo, de sólo 31 pensiones sociales operando 
en el año 2000, hasta más de 50 programas en 2018, 
con una cobertura de aproximadamente 200 millo-
nes de beneficiarios directos (Niño-Zarazúa, 2019).

Si bien la evidencia sugiere que las pensiones sociales 
han sido efectivas para reducir la pobreza y la vul-
nerabilidad en la vejez (Azeem, Mugera y Schilizzi, 
2019; Barrientos, 2015; Kakwani y Subbarao, 2007; 
Zhang, Luo y Robinson, 2020), existen preocupacio-
nes sobre los efectos adversos que podrían generar 
en la oferta laboral y las opciones de trabajo (Antón 
et al., 2012; Bosch y Manacorda, 2012). Al garanti-
zar una fuente de ingresos en la vejez independien-
temente de las aportaciones de los trabajadores a un 
fondo de pensiones, las pensiones sociales podrían 
influir de facto en las expectativas de los trabajado-
res y opciones ocupacionales que en última instancia 
afectan el empleo informal, con implicaciones im-
portantes para la eficiencia económica (Levy, 2009).

La literatura que se centra en los efectos de las pen-
siones no contributivas en el empleo informal sugiere 
que estos esquemas pueden efectivamente aumentar 
el empleo informal, aunque sus efectos son hetero-
géneos entre contextos y subgrupos de población. 
En Argentina, Bosch y Guajardo (2012) examinan el 
efecto de la Moratoria, un plan que proporciona in-
gresos por pensiones a los trabajadores independien-
temente de si han completado sus contribuciones a 
la seguridad social a través de un empleo formal. Los 
autores encuentran que el programa condujo a una 
disminución de 2.5 puntos porcentuales en el em-
pleo formal entre las mujeres de 60 a 64 años, y un 
gran aumento en la proporción de trabajadores del 
sector informal que reciben una pensión. En Colom-
bia, Calderón-Mejía y Marinescu (2012) estudian 
el impacto de una serie de reformas que consiste en 
unificar el pago de los sistemas de seguros de salud 
y pensiones. Utilizando el despliegue progresivo del 
sistema de pagos como estrategia de identificación, 
los autores encontraron que la agrupación de ambos 
beneficios aumentó tanto la formalidad como la in-
formalidad en pequeños márgenes de alrededor de 
1 punto porcentual. El aumento de la formalidad se 
concentró entre los trabajadores asalariados, mien-
tras que el aumento de la informalidad se concentró 

entre los trabajadores por cuenta propia.

En México, Galiani et al. (2016) estudiaron el caso de 
Adultos Mayores, un plan de pensiones no contributi-
vo dirigido a la pobreza que cubría a adultos mayores 
de 70 años. Encuentran que los beneficiarios reduje-
ron la participación en el empleo formal en aproxi-
madamente un 5 por ciento a cambio de un aumento 
del 6 por ciento en el trabajo informal no remunera-
do dentro del hogar. En Chile, Attanasio et al. (2011) 
examinan el impacto de la reforma previsional chile-
na de 2008 que se introdujo para garantizar un nivel 
mínimo de consumo al momento de la jubilación, 
especialmente entre aquellos que habían estado em-
pleados en el sector informal. Descubrieron que la 
reforma redujo la participación en el mercado labo-
ral formal en un 4.1 por ciento entre los trabajadores 
mayores de 40 años.

En el contexto específico de Bolivia, el estudio de 
Hernani-Limarino y Mena (2015) es, hasta donde 
sabemos, el único análisis de impacto de Renta Dig-
nidad que se centra en la oferta laboral y el empleo 
informal. Utilizando diferencia en diferencias (DD) 
y cambios en cambios (CIC) para estimar los efec-
tos promedio del tratamiento (ATE), encontraron 
que Renta Dignidad redujo la participación en el 
mercado laboral en 4 puntos porcentuales, lo que se 
explicó en gran medida por una disminución en la 
participación de las mujeres tanto en el sector formal 
como en el informal. También encontraron un au-
mento de 6 puntos porcentuales en el empleo infor-
mal no asalariado entre los hombres beneficiarios de 
pensiones sociales. Nuestro estudio complementa el 
análisis de Hernani-Limarino y Mena al calcular los 
estimadores conforme al análisis por intención de 
tratar (AIT) basadas en DD y comparar DD para el 
empleo informal y los resultados del mercado labo-
ral en zonas rurales y urbanas. Los estimadores AIT 
preservan el balance de pronóstico generado por la 
reforma de las pensiones, que es particularmente in-
formativo para la política.

En las siguientes secciones, describimos Renta Dig-
nidad (el plan de pensiones no contributivo de Bo-
livia), y la estrategia de identificación implemen-
tada para evaluar su efecto sobre la oferta laboral e 
informalidad.
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Bolivia es el país con la mayor proporción de empleo 
informal en el empleo total de América Latina. En 
2007, alrededor del 85 por ciento de la población en 
edad de trabajar estaba empleada en la economía 
informal (OIT, 2021) y, como consecuencia, apenas 
alrededor del 10 por ciento de todas las personas de 
edad avanzada recibían una pensión contributiva. 
Para mitigar el nivel de vulnerabilidad en la vejez, 
el 28 de noviembre de 2007, la Asamblea Legislati-
va de Bolivia aprobó la Ley 3791, que estableció que 
todos los ciudadanos bolivianos de 60 años y más 
recibieran una pensión no contributiva, indepen-
dientemente de sus ingresos o si ya recibían una pen-
sión contributiva, tuvieran derecho a recibir la pen-
sión universal (no contributiva) “Rental Universal 
de Vejez—Renta Dignidad”. Renta Dignidad inició 
operaciones en febrero de 2008 para distribuir be-
neficios en dos esquemas. El primer plan distribuyó 
beneficios de pensión a individuos que no eran be-
neficiarios de pensiones contributivas (llamados no 
rentistas). Este grupo de no rentistas representaba el 
83.6 por ciento de la población elegible y tenía dere-
cho a recibir una pensión mensual de Bs. 200 (equi-
valente a US$ 2.1 PPA por día). El segundo esquema 
distribuyó beneficios más bajos, alrededor de Bs.150 
por mes (aproximadamente US$1.58 PPA por día), 
a quienes ya se beneficiaban de una pensión de jubi-
lación (rentistas), que era aproximadamente el 16.4 
por ciento de la población elegible (Arauco, Molina, 
Aguilar y Pozo, 2013). La pensión se paga mensual-
mente, aunque los pensionados pueden elegir la fre-
cuencia de los pagos.6

6  El 60% de los pensionados reciben pagos mensuales, y casi el 90% elige que se les pague mensual, bimestral o trimestralmente.

7  En 2008, los impuestos a los hidrocarburos aportaron el 63 por ciento de los costos de la Renta Dignidad, y en 2011 esta participación 
había aumentado al 77.5 por ciento.

Renta Dignidad reemplazó al Bono Solidario (más 
comúnmente conocido como BonoSol), una pensión 
universal no contributiva que se introdujo en 1997 
para cubrir a las personas de 65 años o más. Por lo 
tanto, el principal cambio de política que examina-
mos en este estudio es la reducción de la edad de ele-
gibilidad de 65 a 60 años. En el momento de su intro-
ducción en 2008, Renta Dignidad cubría a 753.704 
beneficiarios o aproximadamente el 67 por ciento de 
la población elegible, y en 2011 (el final del período 
cubierto en este análisis) la pensión ya había llega-
do a 823.602 beneficiarios, o aproximadamente el 81 
por ciento de los adultos mayores en Bolivia.

La introducción de Renta Dignidad fue parte de una 
reforma estructural más amplia que incluyó la na-
cionalización de las industrias extractivas en 2006, 
que desde entonces ha financiado en gran medida las 
pensiones a través de un impuesto a los hidrocarbu-
ros (Barrientos y Niño-Zarazúa, 2011).7 La pensión 
representaba alrededor del 1.4 por ciento del PIB en 
2008 y esa proporción disminuyó al 1.1 por ciento a 
finales de 2011. El enfoque universal de Renta Dig-
nidad convirtió a Bolivia en el único país de Améri-
ca Latina (aparte de Guyana y Surinam) en tener un 
esquema universal de pensiones no contributivas, en 
lugar de ser focalizadas como medida reductora de 
pobreza (Escobar Loza, Martínez Wilde, y Mendizá-
bal Córdova, 2013).

Antecedentes de Renta Dignidad

***
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Datos y estrategia empírica

***

Los datos utilizados en este estudio provienen de la 
Encuesta Nacional de Condiciones de Vida de Bo-
livia MECOVI para el período 2005-2011, que fue 
realizada por el Instituto Nacional de Estadística 
Bolivia. El MECOVI es una encuesta de hogares re-
presentativa a nivel nacional de la población bolivia-
na. La encuesta recopila información detallada sobre 
la demografía de los hogares, la salud, la educación, 
las ocupaciones y la participación en la fuerza labo-
ral, la vivienda y la propiedad de activos, los gastos 
domésticos en alimentos y no alimentos y los ingre-
sos, incluidas las contribuciones de asistencia social. 
También recopila información sobre si el individuo 
ha participado en actividades de mercado remunera-
das o no remuneradas para una empresa privada y/o 
familiar y el número de horas trabajadas. Desafor-
tunadamente no recoge información sobre las tareas 
domésticas y el tiempo libre.

Es de nuestro interés el efecto de la Renta Dignidad 
en el mercado laboral. De 2007 a 2011 hay un pro-
medio de 19 mil individuos por año en las encuestas 
del MECOVI. Dado que nos centramos en los miem-
bros del hogar que viven con una persona mayor ele-
gible o que pronto podría ser elegible cuya edad es 
cercana a los 60 años, restringimos la muestra a los 
hogares en cuyo miembro de mayor edad tiene entre 
55 y 65 años. Centramos el análisis en este grupo de 
edad, ya que es el grupo directamente afectado por 
la reforma.

Estrategia de identificación

Como se señaló anteriormente, Renta Dignidad está 
dirigida a todos los bolivianos mayores de 60 años. 
Aprovechamos la discontinuidad en la cobertura 

8  En un mundo ideal, una variable instrumental habría resuelto el problema de la endogeneidad mediante la implementación del proce-
dimiento de Bloom (Bloom, 1984). Intentamos implementar un método de Variables Instrumentales (IV), pero lamentablemente no pudimos 
encontrar instrumentos válidos que cumplieran con la restricción de exclusión.

legal, es decir, la proporción de la población que, se-
gún la ley 3791, son elegibles para recibir la pensión, 
para compararlos con aquellos hogares que estuvie-
ron justo por debajo del umbral de elegibilidad en 
diferentes momentos del tiempo y, por lo tanto, no 
se beneficiaron del programa durante todo el perío-
do cubierto por el análisis. Una segunda fuente de 
variación proviene del tiempo transcurrido antes y 
después del anuncio e implementación de la reforma 
de las pensiones, es decir, antes y después de 2008. 
Explotamos esta variación exógena para estimar las 
diferencias en los resultados entre los individuos ele-
gibles para recibir la pensión y aquellos por debajo 
de ese umbral, antes y después de la implementación 
del programa para obtener estimadores por inten-
ción de tratar (AIT) bajo el enfoque de diferencia en 
diferencias (DD). 

Si bien en 2008 todas las personas de 60 años o más 
pasaron a ser elegibles para recibir Renta Dignidad, 
en la práctica la cobertura efectiva del programa, que 
mide el grado en que los derechos legales se distribu-
yen realmente entre las poblaciones elegibles, fue del 
orden de 67 %. Incluso cuando la cobertura aumentó 
al 81% en 2011 (nuestro período final de análisis), 
todavía una quinta parte de la población elegible se-
guía sin recibir tratamiento. Dado que el registro es 
un requisito para recibir la pensión, es probable que 
la cobertura esté contaminada por un sesgo de se-
lección. En este caso, los efectos promedio del trata-
miento sobre los tratados (ATET) producirían esti-
maciones sesgadas (Angrist, Imbens y Rubin, 1996). 
Nuestras estimaciones AIT minimizan el riesgo de 
sesgo y preservan el equilibrio de pronóstico gene-
rado por la reforma de las pensiones, que es más in-
formativo para las políticas.8 En la siguiente sección, 
presentamos nuestra estrategia de DD.
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Estrategia de estimación

Nuestra estrategia empírica se basa en la siguiente 
ecuación DD:

Yigt=β0 + β1Tig + γTig * Pit + ∑ J      Xij θj + δt + εigt   (1) 
                                                    j=1

donde i representa al individuo, g al grupo y t al 
tiempo. Y es el resultado de interés, es decir, la parti-
cipación en la fuerza laboral y las horas trabajadas. T 
es una variable dummy que asume el valor de 1 para 
personas elegibles (hogares con al menos una perso-
na de 60 años o más) y 0 de lo contrario; P es una va-
riable dummy igual a 1 para los años en que se pagó 
la transferencia (2008-2011), y γ es el parámetro de 
interés que genera las estimaciones del AIT. Xi es un 
vector de características sociodemográficas, inclui-
do el género, la etnia, la estructura del hogar y los 
años de educación. También, en Xi incluimos con-
troles para hogares rurales y variables dummy para 
los nueve departamentos de Bolivia, mientras que δt 
controla los posibles efectos variables en el tiempo 
de cada ronda de datos de la encuesta. La especifica-
ción incluye errores estándar robustos agrupados a 
nivel de hogar.

Las estimaciones de DD proporcionan estimado-
res AIT insesgados bajo el supuesto de “tendencias 
paralelas”; es decir, en ausencia del tratamiento, los 
resultados de los dos grupos habrían seguido ten-
dencias similares. Si bien esta suposición no puede 
comprobarse formalmente, se puede comparar las 
tendencias en los resultados entre los grupos de con-
trol y tratamiento antes de que iniciara el programa. 
Si son similares, es probable que hubieran sido los 
mismos en el período posterior al tratamiento en au-
sencia del programa (Attanasio et al., 2010). Com-
probamos esta suposición reestimando el modelo 
utilizando datos de 2005–2007 (el período previo al 
tratamiento) y presentando los resultados en los cua-
dros A7–A13 en el Apéndice. Con base en estos re-
sultados no podemos rechazar la hipótesis de que las 

9  Para artículos que usan el mismo método, véase Attanasio et al. (2010); Canelas y Niño-Zarazúa (2019).

10   Este método también fue utilizado por Canelas y Niño-Zarazúa (2019) para un contexto similar.

11  Véase Blundell y Dias (2009) para obtener más detalles sobre la estimación, y a Villa (2016) para una implementación en software.

variables dummy del año previo al programa (y por 
lo tanto las tendencias temporales) son las mismas 
para tratamiento y controles con un nivel de signifi-
cancia estadística del 5%.9

También es posible que una distribución desbalan-
ceada de las características observadas entre los gru-
pos de tratamiento (Zi=1) y control (Zi=0)  afecte 
los resultados de interés Yit y, por lo tanto, sesgue los 
resultados. Para abordar este problema, primero em-
parejamos las observaciones de tratamiento y con-
trol utilizando puntajes de propensión provenientes 
del emparejamiento kernel, imponemos un soporte 
común, y luego calculamos el estimador de empare-
jamiento DD (DDM) propuesto por Blundell y Dias 
(2009) de la siguiente manera:10

DDM={E(Yit=1|Dit=1=1,Zi=1)-wc        * E(Yit=1|Dit=1= 0,Zi=0)}           (2) 
                                                         

it=1 

-wt       * {E(Yit=0|Dit=0=0,Zi=1)-wc        * E(Yit=0|Dit=0=0,Zi=0)} 
     

it=0                                                                                          it=0 

donde Dit es el indicador de tratamiento, igual a 1 
para el grupo de tratamiento en el período de segui-
miento y 0 en caso contrario; wc  , wc   y wt   son los 
pesos en el kernel para los grupos de control y trata-
miento en el periodo base (t=0) y de seguimiento 
(t=1), respectivamente. El soporte común está con-
formado por integrantes del grupo de tratamiento 
para quienes se encuentra un contrafactual en cada 
muestra de control.11 Los cuadros A2 a A6 en el 
Apéndice muestran las características de las mues-
tras emparejadas y los valores p de las diferencias de 
medias para cada una de las características observa-
das que estamos controlando. Como se presenta en 
los cuadros, podemos eliminar cualquier fuente de 
heterogeneidad observada a través de la estrategia de 
emparejamiento. En la siguiente sección se muestran 
los resultados AIT basados en estimadores DDM. 
En el Apéndice se indican los resultados AIT basa-
dos en los estimadores DD.

 
it=0             it=1

          
it=0
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En esta sección, se muestran los efectos de la transfe-
rencia en el mercado laboral, con respecto a los be-
neficiarios directos, así como sobre otros miembros 
del hogar. Primero se presentan los resultados para la 
muestra completa y luego para diferentes subgrupos 
de población. La primera columna de los cuadros in-
dica las estimaciones de DDM para la muestra com-
pleta. Las columnas 2 y 3 presentan los resultados de 
las estimaciones del DDM por zona de residencia, 
y las dos últimas columnas muestran los resultados 
por género.

Efectos en el mercado laboral

Una de las principales preocupaciones sobre las pen-
siones no contributivas son los potenciales incentivos 

perversos que pueden generar en el mercado laboral. 
En esta sección, analizamos primero los efectos de 
Renta Dignidad en la oferta laboral. Los cuadros 1 
al 3 presentan los resultados de la participación en 
la fuerza laboral. En general, los estimadores del 
AIT indican que Renta Dignidad no tiene un impac-
to significativo en la participación laboral. La pen-
sión es universal y el único criterio de elegibilidad 
es la edad; por lo tanto, es importante analizar otros 
mecanismos a través de los cuales el esquema pudo 
haber afectado la situación laboral. Los cuadros 4 
al 6 informan los efectos de Renta Dignidad en el 
margen intensivo, capturados por el total de horas 
trabajadas.

Resultados

***

Cuadro 1. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre la participación

en la fuerza laboral (edad 55-65 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo
––00..001166  
((00..002233))

––00..003322  
((00..002299))

––00..001166  
((00..002299))

00..000066  
((00..002244))

––00..005500  
((00..003366))

OObbsseerrvvaacciioonneess 66,,554477 22,,665522 33,,887755 33,,337766 33,,115599

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.
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Cuadro 2. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre la participación

en la fuerza laboral (edad 19-54 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo
––00..003322  
((00..002288))

––00..001155  
((00..004455))

––00..003311  
((00..003333))

––00..001188  
((00..003399))

––00..004433  
((00..003377))

OObbsseerrvvaacciioonneess 66,,556688 11,,775566 44,,775533 22,,995533 33,,661133

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.

Cuadro 3. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre la participación

en la fuerza laboral (edad 12-18 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo
––00..000099  
((00..004466))

––00..006666  
((00..007777))

00..005599  
((00..004466))

00..000077  
((00..006622))

––00..000055  
((00..006622))

OObbsseerrvvaacciioonneess 22,,668877 11,,007788 11,,558822 11,,337711 11,,229944

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.

Cuadro 4. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre horas trabajadas (edad 55-65 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo
00..005566  

((00..117700))
00..004455  
((00..221177))

00..114422  
((00..330077))

00..008833  
((00..119977))

00..005555  
((00..225566))

OObbsseerrvvaacciioonneess 55,,009911 22,,440066 22,,666666 22,,996600 22,,112211

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.
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Cuadro 5. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre horas trabajadas (edad 19-54 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo
00..003366  

((00..118899))
––00..000077  
((00..229977))

00..004422  
((00..224477))

––00..223322  
((00..225555))

00..332277  
((00..226666))

OObbsseerrvvaacciioonneess 44,,555588 11,,449922 33,,003377 22,,225522 22,,330000

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.

Cuadro 6. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre horas trabajadas (edad 12-18 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo
––00..667733  
((00..447700))

00..003322  
((00..553377))

––11..556666**
((00..992277))

––00..117788  
((00..555544))

––22..009955******  
((00..669988))

OObbsseerrvvaacciioonneess 11,,001177 666688 229988 555533 444411

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.

Nuestros resultados indican que la pensión no ha 
afectado la participación en la fuerza laboral ni el 
número de horas trabajadas para los miembros adul-
tos del hogar. Sin embargo, ha tenido un efecto po-
sitivo en el margen intensivo para las niñas de entre 
12 y 18 años que viven con un miembro elegible. La 
reducción es alrededor de dos horas de trabajo por 
semana.12 También encontramos una reducción de 

12  Las encuestas no tienen datos con respecto al tiempo dedicado en la escuela, las actividades domésticas y el ocio; por lo que no fue 
posible tener en cuenta los efectos de sustitución entre diferentes actividades. Sin embargo, sí se verificó si hubo algún aumento en la matrícu-
la escolar para este grupo de población, pero no encontramos efectos significativos.

las horas trabajadas en las zonas urbanas. Estos re-
sultados están en línea con los reportados por Alzúa, 
Cruces y Ripani (2013) para México, Nicaragua y 
Honduras.
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Efectos sobre el empleo informal

En esta sección, analizamos si la Renta Dignidad ha 
impactado en el empleo informal. Un método con-
vencional para medir el empleo informal se basa en la 
proporción de trabajadores empleados sin acuerdos 
contractuales formales o no sujetos a prestaciones 
de seguridad social (Galli y Kucera, 2004; La Porta 
y Shleifer, 2014; Williams y Lansky, 2013). Desafor-
tunadamente, debido a la ausencia de datos sobre las 
contribuciones a la seguridad social en algunas ron-
das de las encuestas MECOVI, no pudimos adoptar 
este método. Por lo tanto, se utiliza un enfoque al-
ternativo, que consiste en medir el empleo informal 
como la proporción del empleo por cuenta propia en 
el empleo total, siguiendo estudios previos que in-
cluyen inter alia Bennett y Rablen (2015), Bargain y 
Kwenda (2011), Canelas (2019) y Yamada (1996).

En 2008, el 66,7% de los trabajadores por cuenta pro-
pia trabajaban en la economía informal en Bolivia, y 
esa proporción aumentó a aproximadamente el 85% 
en las zonas rurales (OIT, 2021). Esto significa que 
nuestros resultados deben ser tratados como límites 
superiores y lo más aproximado a los efectos reales 
de la pensión sobre el empleo informal. En el cuadro 
7 mostramos los efectos de Renta Dignidad sobre el 
empleo informal entre personas de 19 a 54 años. Nos 
centramos en este grupo de trabajadores porque las 

tasas de empleo formal son particularmente bajas 
para los individuos jóvenes y mayores.

Nuestros resultados indican que Renta Dignidad 
ha tenido un efecto considerable en la probabilidad 
de empleo informal en las zonas rurales. Los traba-
jadores rurales que tienen acceso indirecto a Renta 
Dignidad, al vivir con un pensionado en la misma 
vivienda, presentan alrededor de 8 puntos porcen-
tuales de mayor probabilidad de trabajar en la eco-
nomía informal. Los resultados indican que el shock 
positivo de ingresos que la pensión generaba en los 
presupuestos de los hogares, junto con otros factores 
asociados a la estructura y el funcionamiento de los 
mercados laborales en las zonas rurales de Bolivia, 
parecen haber influido en el trabajo hacia el empleo 
informal.

En 2007, antes de la reforma de las pensiones, Boli-
via tenía una esperanza de vida al nacer de 64 años 
para los hombres y 69 años para las mujeres (PNUD 
2021), por lo que era poco probable que el bolivia-
no promedio se beneficiara de la pensión social. Los 
resultados sugieren que una reducción en la edad de 
elegibilidad de 65 a 60 años influyó en las expectati-
vas de un segmento de la población rural en edad de 
trabajar, lo que llevó a un cambio del empleo formal 
al informal. En 2008, el ingreso mensual per cápita 
laboral y no laboral fue de aproximadamente 745 

Cuadro 7. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre empleo informal (edad 19-54 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo
––00..000099  
((00..003366))

00..007777****  
((00..003311))

––00..002277  
((00..004444))

––00..000099  
((00..004499))

––00..001177  
((00..004477))

OObbsseerrvvaacciioonneess 44,,555588 11,,449922 33,,003377 22,,225522 22,,330000

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.
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pesos bolivianos en las zonas rurales, lo que significa 
que para un hogar promedio con dos adultos traba-
jadores que viven con uno (o dos) beneficiarios de 
Renta Dignidad, la pensión aportaba regularmente 
aproximadamente 13 % (o 27%) de los ingresos del 
hogar durante al menos de 5 a 10 años, lo cual no es 
despreciable. Debemos tener en cuenta que Bolivia 
es uno de los países más pobres de América Latina, 
con una tasa de pobreza del 45.1% en 2011. La inci-
dencia de la pobreza es más aguda en las zonas ru-
rales, casi el 62 por ciento en comparación con el 37 
por ciento en las zonas urbanas en 2011. Las tasas 
de pobreza son más altas entre los trabajadores agrí-
colas, para quienes la agricultura es principalmente 
una actividad de subsistencia. En este contexto, los 
trabajadores rurales tienen fuertes incentivos para 
buscar oportunidades laborales fuera de la agricultu-
ra de subsistencia.

Más del 80 por ciento de quienes tienen empleos 
asalariados (alrededor del 17 por ciento de la pobla-
ción en edad de trabajar en las zonas rurales) están 
empleados como trabajadores agrícolas, forestales 
y pesqueros, o como operadores de maquinaria y 
ensambladores en las industrias mineras, que a me-
nudo se caracterizan por su carácter explotador y de 
condiciones precarias (Francescone, 2015; Prentice 
y Trueba, 2018). Por lo tanto, es plausible esperar 
que la repentina reducción de las restricciones presu-
puestarias de los hogares debido a la presencia de la 
pensión, desencadenó el pequeño cambio del trabajo 
asalariado al autoempleo. El hecho de que nuestros 
resultados apuntan a una reasignación del trabajo en 
lugar de una reducción de la participación en la fuer-
za laboral entre los trabajadores rurales respalda este 
argumento, que también está en línea con los hallaz-
gos reportados por Galiani et al. (2016) en el contex-
to de México. Además, el hecho de que a nivel nacio-
nal la contribución de la pensión en los ingresos de 
los hogares sea más modesta, entre el 6% y el 12%, y 
que más de la mitad de la población en edad de tra-
bajar sean empleados en un espectro más amplio de 
ocupaciones y condiciones de trabajo, ayudan a ex-
plicar el efecto insignificante de Renta Dignidad en 
el empleo informal cuando se analiza la muestra a ni-
vel nacional. Nuestros resultados están en línea con 
hallazgos previos de Brauw, Gilligan, Hoddinott y 
Roy (2015) en el contexto de Brasil, Bosch y Schady 

(2019) en Ecuador, Galiani et al. (2016) en México, y 
Bergolo y Cruces (2021) en Uruguay.

Efectos de anticipación

Una última preocupación acerca de los planes de 
pensiones no contributivos es la posibilidad de que 
puedan inducir cambios en la oferta laboral de los 
posibles beneficiarios, o un cambio hacia un trabajo 
o un ocio no remunerado antes de recibir una pen-
sión (Galiani et al., 2016). Estos efectos de antici-
pación podrían observarse en contextos en los que 
los posibles pensionados tienen acceso a ahorros o 
crédito para financiar el gasto actual, con la expecta-
tiva de que la pensión cubra las necesidades futuras 
de liquidez. Probamos esta hipótesis estimando las 
ecuaciones 1 y 2 con posibles beneficiarios, es decir, 
individuos de 55 a 59 años como nuestro grupo de 
tratamiento y aquellos de 50 a 54 años como nuestro 
grupo de control.

Curiosamente, y de manera contraria a la expectati-
va convencional, las estimaciones AIT presentadas 
en los cuadros 8 a 10 muestran efectos positivos y es-
tadísticamente significativos de la pensión sobre la 
oferta laboral al nivel del 5% para toda la muestra, 
así como para las muestras urbanas y masculinas. 
Los efectos sobre la muestra femenina son signifi-
cativos al nivel del 10%. Hay al menos dos posibles 
mecanismos que sustentan estos resultados.

En primer lugar, en el contexto boliviano, donde el 
índice nacional de pobreza era del orden del 57 por 
ciento en 2008 (y hasta el 74 por ciento en las zonas 
rurales), es poco probable que muchos posibles be-
neficiarios tengan ahorros líquidos. Así, a manera de 
previsión de una caída drástica de sus ingresos futu-
ros al alcanzar la edad de jubilación, podrían decidir 
aumentar la oferta laboral en el tiempo t  para acu-
mular ahorros y financiar en parte el consumo futuro 
en el tiempo t+1. Si bien Renta Dignidad sí propor-
ciona una fracción del ingreso laboral de los pensio-
nados, no encontramos evidencia de una reducción 
en la oferta laboral como resultado de la pensión.
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Cuadro 8. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre la participación

en la fuerza laboral (edad 50-59 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo
00..004488****
((00..001199))

00..002222
((00..002233))

00..006655****
((00..002266))

00..003344****  
((00..001166))

00..006622**  
((00..003333))

OObbsseerrvvaacciioonneess 66,,887788 22,,550022 44,,335566 33,,661100 33,,223311

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.

Cuadro 9. 
Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre horas trabajadas (edad 50-59 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo --00..336677****  ((00..115566))
--00..337722**  
((00..2211··aa))

--00..338877**  ((00..222222))
--00..333300**  
((00..118822))

--00..335588  
((00..224499))

OObbsseerrvvaacciioonneess 55,,884411 22,,331188 33,,550011 33,,442266 22,,338877

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.

Cuadro 10. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad sobre empleo informal (edad 50-59 años)

Muestra Nacional Rural Urbana Hombre Mujer

EEffeeccttoo 0.009 (0.023) 0.023 

(0.021)

0.003 

(0.035)

0.017 

(0.030)

–0.001 

(0.031)

OObbsseerrvvaacciioonneess 5,843 2,318 3,502 3,426 2,387

Notas: los coeficientes se estiman utilizando el emparejamiento del puntaje de propensión del kernel con el enfoque DD. 
En todas las especificaciones se emplean variables de control y efectos fijos en el tiempo y en el departamento. Los errores 
estándar robustos se agrupan a nivel de hogar entre paréntesis. Nivel de significancia en *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.

Fuente: Estimaciones de los autores.
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Un segundo mecanismo, y que en nuestra opinión 
es más probable, sustenta que los efectos de antici-
pación positivos se relacionan con las decisiones de 
inversión. En contextos de severas restricciones de li-
quidez, la expectativa de contar con un ingreso exó-
geno propio de recibir la pensión relajaría las futuras 
restricciones presupuestarias y daría incentivos a los 
posibles pensionados para endeudarse e invertir en 
actividades generadoras de ingresos. Este mecanis-
mo es consistente con el incremento de actividades 
de trabajo por cuenta propia que encontramos en las 
zonas rurales, y también con las diferencias que ob-
servamos en los ingresos promedio del trabajo por 
cuenta propia entre las personas de 55 a 59 años en 
2007 (aproximadamente 13.051 pesos bolivianos a 
precios constantes) y las personas de 55 a 59 años 
en 2009 (18.894 pesos bolivianos). Así, la evidencia 
sugiere que Renta Dignidad generó efectos de anti-
cipación positivos en la oferta laboral entre los posi-
bles beneficiarios a través de decisiones de inversión, 
que se materializan principalmente en la forma de 
autoempleo informal.

Comprobaciones de robustez

DD Estándar. Nos basamos en datos transversales 
repetidos y un procedimiento DDM como nuestra 
estrategia empírica preferida. Adoptamos un enfo-
que de emparejamiento para mitigar la heterogenei-
dad observada y lograr un equilibrio de covariables 
entre los grupos de tratamiento y control, tanto antes 
como después del cambio de la política. Para verifi-
car la validez de los resultados, estimamos la ecua-
ción 1 con base en una estrategia estándar de DD. 
Las estimaciones, presentadas en los cuadros A17 a 
A23 del Apéndice, confirman los resultados de los 
estimadores DDM.

Efectos de la edad. Dado que el perfil de edad de 
nuestros grupos de control y de tratamiento difiere, 
es posible que los resultados estén impulsados por un 
efecto de edad y, por lo tanto, no reflejen el impacto 
real de Renta Dignidad en las áreas de interés. Para 
probar los posibles efectos de la edad, reestimamos 
las ecuaciones 1 y 2 utilizando datos previos al tra-
tamiento. Los resultados, que se presentan en los 
cuadros A7 a A13 del Apéndice, rechazan la presen-
cia de efectos de la edad, validando así los hallazgos 
principales.
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Una cuestión importante relacionada con el funcio-
namiento de los mercados laborales es la naturaleza 
del empleo informal y los mecanismos que impulsan 
su expansión. Esta cuestión es aún más apremiante 
en los países de ingresos bajos y medios, donde la in-
formalidad está generalizada y se caracteriza por ba-
jas remuneraciones, condiciones precarias y acceso 
limitado a formas institucionalizadas de protección 
social.

En este artículo, hemos analizado los efectos de la 
Renta Dignidad de Bolivia, un sistema universal de 
pensión contributiva de vejez, sobre el empleo in-
formal y los resultados producidos en el mercado la-
boral. Una de las principales preocupaciones sobre 
las pensiones no contributivas es que pueden gene-
rar incentivos perversos en los mercados laborales y 
conducir a reducciones en la oferta laboral y aumen-
tos del empleo informal. Sin embargo, los resultados 
de nuestro análisis apuntan a un panorama mixto. 
En general, encontramos que: (1) Renta Dignidad 
no tiene efectos perjudiciales sobre la participación 
en la fuerza laboral entre los miembros adultos de los 
hogares beneficiarios; (2) la pensión no tiene efectos 
adversos sobre la intensidad del trabajo, medida por 
el número de horas trabajadas por semana, para nin-
gún miembro adulto del hogar. Más bien, la pensión 
muestra una reducción significativa en el margen in-
tensivo para las niñas de 12 a 18 años que viven con 
un miembro elegible, lo que la pensión revela efec-
tos positivos dentro del hogar. (3) En términos de 
opciones laborales, las pensiones han aumentado la 
probabilidad de empleo informal en las zonas rurales 

en aproximadamente 8 puntos porcentuales, lo que 
refleja una reasignación del trabajo de la economía 
formal a la informal, en lugar de una reducción de la 
oferta laboral. 

Si bien las estimaciones AIT minimizan el riesgo de 
sesgo y preservan el equilibrio de pronóstico gene-
rado por la reforma de las pensiones, deben tratarse 
con cautela y considerarse como un piso en las esti-
maciones de los efectos reales de la pensión. Con lo 
anterior, nuestros resultados muestran que el efecto 
de la pensión sobre el empleo informal es pequeño y 
esto debe ponderarse a la luz de la protección que la 
pensión brinda a la población de edad avanzada. El 
hecho de que encontremos efectos de anticipación 
positivos sobre la oferta laboral entre los posibles be-
neficiarios a través de decisiones de inversión y que 
no encontremos una reducción en la oferta laboral 
entre los pensionados, indica que, en primer lugar, la 
pensión está contribuyendo a financiar actividades 
productivas, que podrían fortalecerse con políticas 
de crédito y de ahorro, y segundo, que el tamaño de 
la pensión es insuficiente para satisfacer las necesi-
dades básicas de la población de edad avanzada. La 
cuestión de cómo facilitar la transición del empleo 
informal al formal y al mismo tiempo ampliar la pro-
tección a las personas mayores y a la población en 
edad de trabajar es clave para futuras investigaciones 
y análisis de políticas.

Conclusiones

***
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En esta sección se presentan estadísticas descriptivas 
seguidas de los resultados de las tendencias paralelas 

y los efectos de la edad, junto con comprobaciones 
de robustez.

Cuadro A1. 
Porcentaje de trabajadores asalariados por grupo de edad

AAññoo Todos 55–65 19–54 12–18

22000055 19.79% 13.91% 25.49% 8.38%

22000066 23.47% 14.06% 29.98% 13.25%

22000077 22.11% 14.33% 29.02% 8.91%

22000088 25.12% 13.80% 32.04% 13.58%

22000099 27.11% 16.63% 33.62% 13.45%

22001111 24.28% 17.47% 30.42% 11.12%

Notas: trabajadores formales asalariados. Los trabajadores por cuenta propia y sin pago son considerados informales

Fuente: Cálculos de autores. 

Apéndice

***

Cuadros extras

Estadísticas descriptivas
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Características de las muestras emparejadas y no emparejadas

Cuadro A2. 

Características de las muestras emparejadas y no emparejadas, grupo 1

Variables ponderadas

Muestra emparejada

t p>tMedia de
control

Media de 
tratamiento Diferencia

Hombres 0.473 0.471 –0.002 0.150 0.881

Rural 0.423 0.431 0.008 0.560 0.575

Indígena 0.624 0.630 0.007 0.530 0.599

Años de educación 4.753 4.521 –0.232 1.800 0.0720*

Chuquisa 0.085 0.083 –0.002 0.220 0.828

Cochabamba 0.168 0.167 –0.001 0.100 0.922

Oruro 0.115 0.115 0.001 0.110 0.911

Potosi 0.117 0.118 0.001 0.130 0.897

Tarija 0.075 0.074 –0.001 0.200 0.843

Santa Cruz 0.130 0.129 –0.001 0.170 0.862

Beni 0.053 0.055 0.002 0.240 0.807

Pando 0.022 0.022 0.000 0.020 0.984

Notas: grupo 1 se refiere a la muestra a nivel nacional. Nivel de significancia *p<0.10.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A3. 

Características de las muestras emparejadas y no emparejadas, grupo 2

Variables ponderadas

Muestra emparejada

t p>tMedia de
control

Media de 
tratamiento Diferencia

HHoommbbrreess 0.457 0.458 0.001 0.030 0.973

IInnddííggeennaa 0.740 0.744 0.004 0.200 0.840

AAññooss  ddee  eedduuccaacciióónn 2.450 2.317 –0.133 1.010 0.311

CChhuuqquuiissaa 0.093 0.089 –0.003 0.250 0.802

CCoocchhaabbaammbbaa 0.142 0.140 –0.002 0.120 0.905

OOrruurroo 0.139 0.142 0.004 0.230 0.819

PPoottoossii 0.195 0.197 0.003 0.140 0.885

TTaarriijjaa 0.077 0.078 0.001 0.040 0.967

SSaannttaa  CCrruuzz 0.090 0.088 –0.002 0.140 0.885

BBeennii 0.037 0.036 0.000 0.040 0.967

PPaannddoo 0.019 0.017 –0.002 0.290 0.773

Notas: grupo 2 se refiere a la muestra a nivel rural. Nivel de significancia *p<0.10.
Fuente: Cálculos de autores. 
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Cuadro A4. 

Características de las muestras emparejadas y no emparejadas, grupo 3

Variables ponderadas

Muestra emparejada

t p>tMedia de
control

Media de 
tratamiento Diferencia

HHoommbbrreess 0.486 0.492 0.006 0.340 0.735

IInnddííggeennaa 0.538 0.543 0.005 0.270 0.787

AAññooss  ddee  eedduuccaacciióónn 6.371 6.202 –0.169 0.980 0.325

CChhuuqquuiissaa 0.068 0.070 0.002 0.250 0.804

CCoocchhaabbaammbbaa 0.180 0.181 0.001 0.090 0.928

OOrruurroo 0.108 0.109 0.000 0.030 0.979

PPoottoossii 0.061 0.062 0.001 0.170 0.863

TTaarriijjaa 0.077 0.073 –0.004 0.420 0.674

SSaannttaa  CCrruuzz 0.163 0.162 –0.001 0.080 0.940

BBeennii 0.069 0.071 0.002 0.240 0.811

PPaannddoo 0.023 0.023 0.000 0.050 0.962

Notas: grupo 3 se refiere a la muestra a nivel urbano. Nivel de significancia *p<0.10.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A5. 

Características de las muestras emparejadas y no emparejadas, grupo 4

Variables ponderadas

Muestra emparejada

t p>tMedia de
control

Media de 
tratamiento Diferencia

IInnddííggeennaa 0.614 0.625 0.011 0.570 0.569

RRuurraall 0.403 0.412 0.009 0.460 0.644

AAññooss  ddee  eedduuccaacciióónn 5.982 5.803 –0.179 0.990 0.324

CChhuuqquuiissaa 0.071 0.067 –0.004 0.380 0.705

CCoocchhaabbaammbbaa 0.161 0.162 0.001 0.040 0.967

OOrruurroo 0.110 0.114 0.004 0.310 0.754

PPoottoossii 0.109 0.110 0.001 0.090 0.931

TTaarriijjaa 0.082 0.080 –0.002 0.170 0.869

SSaannttaa  CCrruuzz 0.150 0.145 –0.005 0.320 0.747

BBeennii 0.062 0.062 0.001 0.060 0.954

PPaannddoo 0.028 0.030 0.001 0.180 0.854

Notas: grupo 4 se refiere a la muestra de hombres. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 
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Cuadro A6. 

Características de las muestras emparejadas y no emparejadas, grupo 5

Variables ponderadas

Muestra emparejada

t p>tMedia de
control

Media de 
tratamiento Diferencia

IInnddííggeennaa 0.641 0.647 0.007 0.350 0.727

RRuurraall 0.436 0.442 0.006 0.310 0.760

AAññooss  ddee  eedduuccaacciióónn 3.567 3.354 –0.213 1.260 0.206

CChhuuqquuiissaa 0.086 0.085 –0.001 0.080 0.934

CCoocchhaabbaammbbaa 0.175 0.173 –0.002 0.130 0.897

OOrruurroo 0.122 0.125 0.003 0.200 0.840

PPoottoossii 0.126 0.126 0.000 0.020 0.986

TTaarriijjaa 0.071 0.069 –0.001 0.140 0.885

SSaannttaa  CCrruuzz 0.113 0.111 –0.002 0.190 0.850

BBeennii 0.047 0.048 0.001 0.090 0.926

PPaannddoo 0.016 0.016 0.000 0.000 1.000

Notas: grupo 5 se refiere a la muestra de mujeres. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Tendencias paralelas y los efectos de la edad

Cuadro A7. 

Tendencias temporales en trabajo antes de transferencias, y trabajo informal (edad 55-65 - total)

Pobreza Participación 
laboral

Horas 
trabajadas

Trabajo 
informal

GGrruuppoo  ddee  ttrraattaammiieennttoo  **  
22000077

–0.028 
(0.049)

0.024 
(0.039)

–0.082 
(0.283)

0.001 
(0.034)

OObbsseerrvvaacciioonneess 1973 2,577 1,930 1,930

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 
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Cuadro A8. 

Tendencias temporales en trabajo antes de transferencias, y trabajo informal (55-65 - rural)

Pobreza Participación 
laboral

Horas 
trabajadas

Trabajo 
informal

GGrruuppoo  ddee  ttrraattaammiieennttoo  **  
22000077

0.054
(0.460)

0.022
(0.048)

–0.174
(0.384)

–0.035
(0.020)

OObbsseerrvvaacciioonneess 760 975 892 892

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A9. 

Tendencias temporales en trabajo antes de transferencias, y trabajo informal (55-65 - urbano)

Pobreza Participación 
laboral

Horas 
trabajadas

Trabajo 
informal

GGrruuppoo  ddee  ttrraattaammiieennttoo  **  
22000077

–0.117*
(0.062)

0.035 (
0.053)

0.341
(0.466)

–0.015
(0.020)

OObbsseerrvvaacciioonneess 1208 1558 995 995

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A10. 

Tendencias temporales en trabajo antes de transferencias, y trabajo informal (55-65 - hombres)

Pobreza Participación 
laboral

Horas 
trabajadas

Trabajo 
informal

GGrruuppoo  ddee  ttrraattaammiieennttoo  **  
22000077

–0.083
(0.066)

0.068
(0.043)

0.080
(0.323)

0.024
(0.047)

OObbsseerrvvaacciioonneess 1132 1307 1104 1104

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 
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Cuadro A11. 

Tendencias temporales en trabajo antes de transferencias, y trabajo informal (55-65 - mujeres)

Pobreza Participación 
laboral

Horas 
trabajadas

Trabajo 
informal

GGrruuppoo  ddee  ttrraattaammiieennttoo  **  
22000077

0.013
(0.077)

–0.015
(0.061)

–0.351
(0.436)

–0.047
(0.041)

OObbsseerrvvaacciioonneess 838 1265 818 818

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A12. 

Tendencias temporales en trabajo antes de transferencias, y trabajo informal (19-54 - rural)

Participación laboral Horas trabajadas Trabajo informal

GGrruuppoo  ddee  ttrraattaammiieennttoo  **  
22000077

–0.084 (0.203) –0.170 (0.528) -0.070 (0.042)

OObbsseerrvvaacciioonneess 690 578 578

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A13. 

Tendencias temporales en trabajo antes de transferencias, y trabajo informal (12-18 - mujeres)

Participación laboral Horas trabajadas Trabajo informal

GGrruuppoo  ddee  ttrraattaammiieennttoo  **  
22000077

0.035 (0.116) –2.055 (1.285) 0.168 (0.179)

OObbsseerrvvaacciioonneess 541 149 149

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 
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Efectos de anticipación

Cuadro A14. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en la participación laboral (edad 50-59) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo 0.043** (0.017) 0.013 
(0.020)

0.059** 
(0.016)

0.031** 
(0.024)

0.057* 
(0.030)

OObbsseerrvvaacciioonneess 6,883 2,519 4,364 3,633 3,250

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A15. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en horas laboradas (edad 50-59) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo -0.336** (0.148)
–0.228 
(0.191)

–0.394* 
(0.212)

–0.315*
(0.177)

-0.355
(0.236)

OObbsseerrvvaacciioonneess 5,847 2,337 3,510 3,448 2,399

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A16. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en empleo informal (edad 50-59) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo 0.003 (0.019)
0.008
(0.019)

0.001 
(0.030)

0.009
(0.026)

–0.009 
(0.026)

OObbsseerrvvaacciioonneess 5,848 2,337 3,511 3,449 2,399

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 
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Comprobaciones de robustez / Diferencia en Diferencias Estándar

Cuadro A17. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en participación laboral (edad 55-65) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo –0.020 (0.020)
–0.017 
(0.022)

–0.017 
(0.030)

0.012 
(0.023)

–0.051 
(0.032)

OObbsseerrvvaacciioonneess 6,552 2,662 3,890 3,390 3,162

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A18. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en participación laboral (edad 19-54) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo –0.022 (0.025)
–0.012 

(0.034)
–0.028 
(0.031)

–0.009 
(0.033)

–0.035 
(0.034)

OObbsseerrvvaacciioonneess 6,579 1,804 4,775 2,957 3,622

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A19. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en participación laboral (edad 12-18) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo 0.006 (0.039)
–0.078 
(0.067)

0.053 
(0.045)

-0.001 
(0.053)

0.005 
(0.050)

OObbsseerrvvaacciioonneess 2,696 1,096 1,600 1,396 1,300

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 
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Cuadro A20. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en horas laboradas (edad 55-65) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo 0.032 (0.160) 0.03 (0.194)
-0.018 
(0.253)

0.064 
(0.190)

0.024 
(0.249)

OObbsseerrvvaacciioonneess 5,095 2,423 2,672 2,974 2,121

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A21. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en horas laboradas (edad 19-54) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo 0.081 (0.179)
–0.044 
(0.281)

0.125 
(0.230)

–0.198 
(0.234)

0.339 
(0.253)

OObbsseerrvvaacciioonneess 4,567 1,522 3,045 2,262 2,305

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 

Cuadro A22. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en horas laboradas (edad 12-18) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo –0.566 (0.420)
0.122 

(0.491)
–1.772* 
(0.815)

0.371 
(0.508)

–1.585** 
(0.628)

OObbsseerrvvaacciioonneess 1,020 682 338 578 442

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 
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Cuadro A23. 

Estimaciones AIT de Renta Dignidad en empleo informal (edad 19-54) DD Estándar

Muestra 
nacional Rural Urbano Hombres Mujeres

EEffeeccttoo –0.006 (0.028)
0.046* 
(0.028)

–0.036 
(0.038)

–0.007 
(0.039)

–0.001 
(0.035)

OObbsseerrvvaacciioonneess 4,567 1,522 3,045 2,262 2,305

Notas: los coeficientes son estimados usando un emparejamiento de puntaje con propensión kernel empleando un enfoque 
DD. En todas las especificaciones se emplean variables de control y tiempo y efectos fijos -por departamento-. Errores 
estándar robustos agrupados a nivel de hogar. Nivel de significancia *p<0.10, **p<0.05, ***p<0.01.
Fuente: Cálculos de autores. 


